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Emilia Pardo Bazán fallecía un mes de mayo de hace 100 años. Su figura es 

uno de los mayores exponentes no solo literarios, sino culturales en general a 
caballo entre los siglos XIX y XX.  

Quizás su mayor reconocimiento y fama vienen por su obra Los pazos de 
Ulloa, pero tocó todos los palos, desde el naturalismo hasta el realismo, pasando 
por la novela corta, el relato, los artículos periodísticos y los cuentos. Hoy 
hacemos una selección de fragmentos como lectura para recordarla. 
 

Cuentos de amor 
 

El corazón perdido  
 

Yendo una tardecita de paseo por las calles de la ciudad, vi en el suelo un 
objeto rojo; me bajé: era un sangriento y vivo corazón que recogí 
cuidadosamente. «Debe de habérsele perdido a alguna mujer», pensé al 
observar la blancura y delicadeza de la tierna víscera, que, al contacto de mis 
dedos, palpitaba como si estuviese dentro del pecho de su dueño. Lo envolví con 
esmero dentro de un blanco paño, lo abrigué, lo escondí bajo mi ropa, y me 
dediqué a averiguar quién era la mujer que había perdido el corazón en la calle. 
Para indagar mejor, adquirí unos maravillosos anteojos que permitían ver, al 
través del corpiño, de la ropa interior, de la carne y de las costillas —como por 
esos relicarios que son el busto de una santa y tienen en el pecho una ventanita 
de cristal—, el lugar que ocupa el corazón. 



La sirena 
 

No es posible pintar el cuidado y desvelo con que la ratona madre atendió 
a su camada de ratoncillos. Gordos y lucios los crió, y alegres y vivarachos, y con 
un pelaje ceniciento tan brillante que daba gozo; y no queriendo dejar lo divino 
por lo humano, prodigó a sus vástagos avisos morales, sabios y rectos, y los puso 
en guardia contra las asechanzas y peligros del pícaro mundo. «Serán unos 
ratones de seso y buen juicio», decía para sí la ratona, al ver cuan atentamente 
la oían y cómo fruncían plácidamente el hociquillo en señal de gustosa 
aprobación. 
 

Mas yo os contaré aquí, muy en secreto, que los ratoncillos se mostraban 
tan formales porque aún no habían asomado la cabeza fuera del agujero donde 
los agasajaba su mamá. Practicada en el tronco de un árbol la madriguera, los 
cobijaba a maravilla, y era abrigada en invierno y fresca en verano, mullida 
siempre, y tan oculta, que los chiquillos de la escuela ni sospechaban que allí 
habitase una familia ratonil. 
 
 
 

Cuentos de interiores 
 

De un nido 
 

Teniendo que ir a Madrid para la gestión de un asunto importante, de esos 
en que se atraviesan intereses considerables y que obligan a pasarse meses 
limpiando el polvo a los bancos de las antesalas con los fondillos del pantalón, 
me informé de una casa de huéspedes barata, y en ella me acomodé en una sala 
«decente», con vistas a la calle de Preciados. 
 

Intentaron los compañeros de mesa redonda que se estableciese entre 
nosotros esa familiaridad de mal gusto, ese tiroteo de bromas y disputas que 
suele degenerar en verdadera importunidad o en grosería franca. Yo me metí en 
la concha. El único huésped que demostraba reserva era un muchacho como de 
unos veinticuatro años, muy taciturno, que se llamaba Demetrio Lasús. Llegaba 
siempre tarde a la mesa, se retiraba temprano, comía poco, de través; bebía 
agua, respondía con buena educación, pero no buscaba la cháchara ni aparecía 
jamás preguntón ni entrometido, y estas cualidades me infundieron simpatía. 
 



Cuentos sacroprofanos 
 

La moneda del mundo 
 

Érase un emperador (no siempre hemos de decir un rey) y tenía un solo 
hijo, bueno como el buen pan, candoroso como una doncella (de las que son 
candorosas) y con el alma henchida de esperanzas lisonjeras y de creencias muy 
tiernas y dulces. Ni la sombra de una duda, ni el más ligero asomo de 
escepticismo empañaba el espíritu juvenil y puro del príncipe, que con los brazos 
abiertos a la Humanidad, la sonrisa en los labios y la fe en el corazón, hollaba una 
senda de flores. 
 

Sin embargo, a su majestad imperial, que era, claro está, más entrada en 
años que su alteza, y tenía, como suele decirse, más retorcido el colmillo, le 
molestaba que su hijo único creyese tan a puño cerrado en la bondad, lealtad y 
adhesión de todas cuantas personas encontraba por ahí. A fin de prevenirle 
contra los peligros de tan ciega confianza, consultó a los dos o tres brujos 
sabihondos más renombrados de su imperio, que revolvieron librotes, 
levantaron figuras, sacaron horóscopos y devanaron predicciones; hecho lo cual, 
llamó al príncipe, y le advirtió, en prudente y muy concertado discurso, que 
moderase aquella propensión a juzgar bien de todos, y tuviese entendido que el 
mundo no es sino un vasto campo de batalla donde luchan intereses contra 
intereses y pasiones contra pasiones, y que, según el parecer de muy famosos 
filósofos antiguos, el hombre es lobo para el hombre. 
 
 
 
  
 
  


